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Vasconia y Catnluna

No hay nada peor que la claudica­
ción primera, porque a ella siguen lo ­
rias las dem ás. S e  pasó  por lo de C a- 
íaluna, y ahora  ha sobrevenido lo de 
V ascon ia. No hay anim osidad en 
noso íro s contra los ca ta lan es . Pero  
no se  trata de sim patías y am ipalías. 
S e  trata de que un P oder de B stado, 
com o el regional de C ataluña, ha d e s ­
acatado  tranquilam ente el fallo de! 
Tribunal estatal m ás a lto . C uando  
una persona natural o jurídica es con­
denada y se  resiste a cum plir la sen ­
tencia d ictada, sólo queda un camino; 
la guard ia  civil, qi*e se  encarga de 
m eter en vereda el rebelde. Todo 
aquí hubiera term inado si al fallar el 
Tribunal de G aran iías y situarse en 
rebeidíc; Luis C om panys y com parsa, 
el^Esiado, ateniéndose a los p recep­
tos legales vigentes en el E statu to , 
se  hubiera encargado  del orden públi­
co y detenido a los prom otores de la 
rebeldía, ionio m ás culpables cuanlo 
que ostentaban ca rg o s de representa­
ción oficial.

Pero  se  fue pasando  por todo, y es 
muy razonable que el ejemplo haya 
cundido . S i un fuego no se ap ag a  al 
iniciarse, es absolutam ente lógico que 
se  extenderá. Si una infección no se 
ataja desde el principio, crecerá en 
proporciones im ponentes. Y no hay 
infección peor que la del separatism o 
absurdo  que alientan unos cuantos ti­
pos de m entalidad rudim entaria, a l­
deana, incapaces de ninguna concep­
ción seria del E stado  m oderno, que 
ellos ven al través de un prism a cere­
bral muy poco superior ai del aniro- 
poide.

P ero  lo m ás do loroso  de este pro­
blem a es que aquí, en M adrid, sea  
donde m ás eficazmente se  alienta el 
separa tism o . El gordo Indalecio es el 
prim ero en favorecer un movimiento 
en pugna con las tendencias capitales 
dcl auténtico m arxism o. Y es en cier­
tos periódicos de M adrid donde se  ha 
inventado el asom broso  truco — ya 
adop tado  por C om panys—de que el 
P residente de la G enera lidad  catala- 
na, representante del P oder 'C e n ­
tral, no lo es  a través del G obierno .

E ntonces, ¿a  través de quién repre­
sen ta a! E stad o ?  ¿A través de la E r-

querra? N osotros censuram os a este 
G obierno por su lenidad en asun to  tan 
iranscendenial, pero aquí no se  trata 
del gobierno a) o b), sino del G obier­
no en sí. En letra y en espíritu, es no­
torio que el Presidene de la G en e ra ­
lidad, com o representante del E stado , 
depende, en el orden gubernativo , de 
G obierno, que sea  el que fuere, es la 
suprem a autoridad  ejecutiva. De lo 
contrario , llegaiíam os a la asom brosa  
corclusión  de que, al concederse, por 
ejemplo, diez E sta tu tos regionales, 
habría diez gobiernos peninsulares no 
subordinad(»-- ierárquicaniente a! G o ­
bierno nacional. E sto  es tan absurdo 
que só lo  ha podido cocerse en c a le ­
tres prc m anicom iales.

Por ese procedim iento llegaríam os 
a conclusiones tan estupendas y tan 
lejanas de !a razón, que es preferible 
no Insistir. En C ataluña, com o en 
V asconia, el problem a no es político; 
es m -ram ente uii problem a judicial y 
policíaco, y se  limita a m eter en la 
cárcel a los rebeldes, para que sean 
juzgados por la justicia.

Po /que es muy do lo roso  que en 
estos tiem pos de austeridad republi­
cana se  condene a veinte añ o s de p re­
sidio al desg raciado  que a tracó  im pe­
lido tal vez por la necesidad, m ientras 
andan en autom óvil, con esco lta  a r­
m ada. con prestigio y autoridad, quie­
nes han a tracado  a E spaña p ara  ro ­
barle su integridad y su soberanía.

I los íiombfes r empiesas de la clase niedla

AyudadiiDS a iriunlar o preparaos a caer
Que la civilización está en peligro, 

es cosa notoria. Y no menos evidente 
es que las clases medias, fundam ento 
esencial de esta civilización, son las 
m ás am enazadas. Por su posición in ­
term edia, ellas recibeii prim ero los ti­
ros de todos.

No creem os que n ingún hom bre sen ­
sato de nuestra clase vea con p lacer el 
advenim iento de un régim en m arxista, 
que tendría por p rim era preocupación 
despojarnos de las conquistas logradas 
por cada uno a fuerza de sudor y de 
lucha. Ni hay hom bre inteligente que

pueda aceptar ni en hipótesis un pre- 
tendi^^^Iistado totalitario  que m atase 
las libertades js-los dei ec h<>s obtenidos 
por la clase media para todo.s durante 
un siglo de agitación y de com bates en 

í  las bai rifadas.
No aprobam os el injusto «statu quo» 

de la sociedad actual, pero es p referi­
ble al caos negro o al caos rojo.

Todo hom bre de clase media, toda 
em presa, cuanto tiene su origen  de

vida y su horizonte de porvenir en un 
estado de cosas razonable y moderado, 
con • iqueza geriei al y am plitud para el 
des<nviilvimienrn de cada individuo 
está obligado a favorecer la obra d u rí­
sima y noble que nos hem os echado 
sobre los hom bros.

Quienes no quieran ayudarnos a 
triun far tendrán , en un plazo muy b re ­
ve, que p repararse  a caer.

Contra unos y contra otro»

La posición de la clase media
en las luchas sociales

Tan equivocados andan  los que 
propugnan que la s  c lases m edias se 
adscriban  abiertam enic a la reacción, 
com o los que se  em peñan en que lo ­
m em os parlido por los p ro le tarios.

Elijam os un eíemp o; un patrono de 
tipo medio, dueño de una m odesta in- 
dust la y con tres o cuatro operarios 
a su s ó rdenes. ¿E n virtud de qué ra­
zones se puede esperar que este hom ­
bre se una a quienes asp iran  a re s ta ­
blecer una sociedad caduca con «no­
bles de sangre»  y privilegios de c a s ­
ta? ¿ N i^ u é  tienen de común los inte­
reses de este patrono con los g ran-

Preguntamos

i . . .  Se puso en claro aquello d é la  
conm inación al Banco de E spaña para 
que desem bolsase unos millones en 
obsequio de cierta Entidad política que 
quería adquirir determ inada Prensa?

¿ . . .  H abrá term inado en 1940 el es­
tado de prevención?

¿ . . .  Cuando se irá  a la M ...  el señor 
Azaña?

¿ . . .  E s acertado haber suplido por el 
telégrafo  latísim o el buen servicio de 
telefonem as que tenía establecido la
Telefónica?

¿ . . .S e  ha convencido y a  el señor 
Royo V illanova de que no son sus in ­
geniosidades a lo 1890 el cam ino p ara  
o rgan izar a la clase media?

. Y  se ha convencido la clase me­
dia y a  de que hay que constituirse y 
ac tu ar sin  capitostes de la  política?

des intereses de m onopolios y pluto­
cracias, que aspiran  precisam ente a
estandard izar la producción su p ri­
m iendo al industrial m odesto? F o rzo ­

sam ente este hom bie de clase media 
tiene que se r enem igo de los «trust» 
que le ahogan  y de los pu lític fs par­

tidarios de un régim en sem ifeudal, sin 
libertades y sin esa igualdad legai 
que el hom bre de clase m edia necesi­
ta com o necesita el pez el agua . P o r 
eso  es vano em peño pretender que la 

clase m edia h ag a  suya la causa de los 
poderosos, tan enem igos del c iudada­
no medio com o del p ro letariado .

P o r aná logas, aunque opueslas r a ­
zones, es m onstruoso esperar que ese 
mismo patrono m odesto—o el profe­
sional libre, o el pequeño a g r ic u l to r -  
vaya a enro larse en las filas ob reras, 

que aspiran  precisam ente a aniquilar­
le. Que el obrero , que se  considera 
oprim ido y explotado, intente destruir 

lo que sus cap itostes llam an burgue­
sía , se rá  justo e injusto, pero  es co m ­
prensible. M as sería estúpido y su ic i­

da que el hom bre que a fuerza de in­
teligencia y trabajo  se  ha creado—y 
ha creado a su s hijos—una posición 
m ás libre y desah o g ad a  que la del 
obrero, adm ita com o buena la d e s ­
trucción de esa situación mejor que 

ha sido el fin de su vida, y se  lance 
alegrem ente a un sa lto  en el vacío 
coadyuvando a la im plantación de un 

nuevo régimen social en el que por lo 
pronto todas las ventajas legítim a y 
laboriosam ente odquiridas, d esap a re ­
cen, no m ejorando a todos, sino em ­
peorando a todos, puesto que el p ro ­
letario sigue siendo  proletario , y c 
que no lo era , o p a sa  a serlo , y em ­
peora, o —y es lo m ás probable—pas®
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a se r un desocupado  m ás en la s  legio- L o s  p ro y e c to s  d e l  S r .  H id a lg o  
nes de los sin  trabajo .

El prcbisma de la clase m día

N o, no esperen los tontos incons­
cientes que preconizan la adhesión de 
la clase m edia al m arxism o que sus 
prédicas tengan eco . P o r instinto de 
conservación la clase media es an ti­
soc ia lis ta . y  no está lejos la hora en 
que nuestros estuerzos tengan fruto y 
la c lase  m edia unida y o rgan izada 
h ag a  frente a las ava lanchas de ab a ­
jo e impida los intentos de opresión 
de arriba .

¡Nunca hay razón para
oponerse a lo razonable!

Unión Eléctrica 
Madrileña

S ervic io  de obliga- 
cioaeB tí por lO O

Emisiones año i92 > y 1926

A partir del día 1 ® de Septiem bre 
próxim o se p ag a ran ; contrtteupón nú­
m ero 25 d e la s  obligacionesy-ó por tOO 
em itidas en 1925. y contra cupón nú­
m ero l8 de las oh'it>-'iciones6 por IW). 
en i"irías en 19.6. * intereses vencí--
cimiento 1.® de Septiem bre, d é lo s  que 
tiene esta S ociedad  en circulación, a 
razón  de pese tas 15, libres de todo 
im puesto .

E ste  servicio se  efectuará en M a­
drid, oficinas de la S ociedad , Aveni­
da del C onde de Peñaiver, núm ero 
25, y B anco Urquijo; en B ilbao, B an­
co Urquijo V ascongado; en B arcelo­
na, B anco Urquijo C atalán ; en S an  
S eb astián , B anco Urquüo de Guipúz 
coa; en Gijón, B anco M inero Indus* 
írin de Asturias; en Salam anca. Ban­
co del O este  de E spaña , en G ranada, 
B anco Urquijo (Agencia de G ranada), 
y en Sevilla, B anco Urquijo. gencia 
de S ev illa .

Madtícl, 25 de gosto  de mil nove 
V ciitiiro. —V M' E 11N 

R U IZ -S E N E N .— C onsejero y D irec­

tor-G erente .

E stam os en absoluta divergencia 
con la P rensa que ha recibido con 
hostilidad genera) e injustificada ios 
p royectos de D . D iego H idalgo. 
A sustarse  de que un M inistro de la 
Defensa N acional ordene un ensayo 
de movilización, nos parece absurdo* 
o m alintencionado. S i hay Ejército, 
ha de se r eficaz y su eficacia com pro­
bada; si no, prescindam os dei Ejército 
V de los cientos de m illones que 
cuesta .

Q ue E sp añ a  renuncie a la guerra 
en su Constitución, no es, seño res de 
la izquierda periodisiica, ¡gudi que re­
nunciar al derecho sacratísim o de d e ­
fen sa . y , por si no lo saben, sepan 
ustedes que existe redactado  por el 
E stado  M ayor de determ inada poten­
cia, un plan de ataque nuestros 
puertos m editerráneos en caso  de 

-Querrá europea; com o existe e' p ropó­
sito firme por parte de o tra potencia 
de presionarnos,' é n 'e l  caso  antedi­
cho, para hacernos dejar la neutrali­
dad , y .  ante eventualidades tan  g ra ­
ves, ¿cóm o nos defenderem os? ¿C on  
artículos de fondo? Seguram ente que 
no . H abrá que em plear el E jército . 
Los recuerdos de C uba, de filip in as  
y o tro s  m ás recientes, deben sernos 
aleccionadores O  se  suprime el E jér­
cito, o el Ejército tiene una eficacia 
d em o strad a .
I ; Ei proyecto que hace mención a  s u ­
primir el actual Ministerio de la G ie­
rra y su s  jardines es no m enos digno 
de elogio que el anterior, y acredita a 
D. n ieg o  H idalgo de inteligente y a 
sus im pugnadores de ruiínaiios No 
es verdad que los jardines (í̂ -i íiImcío 
de Buenavisia em bellezcan I’* pers­
pectiva de la calle de Aic.na Lejos

S an a to rio  Q u irú rg ico  S an ta  
A lic ia

E s, en su clase, uno de los 'prim eros 
de E uropa. Instalado en m agnifico edi- 
ficio ad h o c , rodeado dé un espléndido 
ja rd ín . T ie n e ‘Uría* séé’ciBri' exclusiva­
m ente dedicada a- ginecología. Está 
situado en la esquina de la calle de 
M ontesa y ;Don>Rdmón de la Cruz,, en- 
el aristocrático  barí 10 de ^Salam anca. 
Lo d irige el ilustre  cirujapo D r. V ital 
A za.

ot

de ello, la afean al quitarla caracterís­
ticas u rbanas- T am poco es verdad 
que, com o apunta un diario  de la no­
che, sirvan de so laz  a los m adrileños. 
N o sirven de nada, ni aún de p aso  en 
m uchas ocasiones (la prim era, por 
orden de D . Manuel Azaña). Luego, 
nadie pierde nada , y todos g an a ría ­
m os con la desaparición de eso s  jar­
dines: el E stado , porque tendría un 
M inisterio mejor y ganaría  unos miMo- 
ncs; M adrid, porque se  embellecería 
su cem  o; el pueblo, porque habría 
trabajo abundante durante v a r io s  
a ñ o s . . .

La pasión política no justifica que 
se critique, sin exposición razonada 
de m otivos, un proyecto de reform a, 
úfrica qurzá en que, :ganando todos, 
no cuesta nada a nadie.

-et?re€€C6ett*s=p.

E l  tflonopolío de Petróleo 
Bf^carecedor de la gasolina.

P ara  sa lir al p aso  de m aniobras y 
procedim ientos extraños con que cier­
tos señores tratan de desvirtuar ei c a ­
rácter del M ovimiento de C lase s  Me­
d ías iniciado por esta publicación va 
a hacer aho ra  un año, recordam os a 
todos que este  M ovim iento fué pro­
pugnado y puesto en pie por noso tros, 
y que noso tro s fuim os los prim eros 
en iniciarlo, y segu im os sosteniéndo­
lo, m ientras o tras  personas—respeta­
bles, eso  s í—ni poseen )a paterni­
dad dei m ovim iento, ni disponen dé 
la capacidad que se precisa p ara  lírití̂  
ver una tuerza de Id envergadura que
la ciase'media'tíenfe'.

, . . .  - . - •• .'ti
Del com plejó y transcendental pro-

biém a de la cíase media no puede h a ­
blar cualquier redenrorcíllo de tres a l  
cuarto .

Debe considerarse  d esau to rizada  
toda acción pro clase tnédia que ii5 
em ane directam ente de este  periódico 
y de las fuerzas afines ag ru p ad as en 
torno a la bandera de lucha que he­
m os levantado nosotros.

. N

La cam paña desarrollada acerca de 
los lubrificantes por «El Liberal* está 
teniendo la v irtud  de poner en claro 
con cifras concretas el perjuicio que la 
Com pañía A rrendataria  del Monopolio 
de Petróleos viene causando al consu­
midor sin beneficio del E rario.

No entrem os en disquisiciones ahora 
sobre dem ostraciones docum entadas, 
pero es un hecho absolutam ente cierto 
que desde que se im plantó el .Vlonopo- 
lio la Compañía explotadora ha e nca­
recido corísidei abtemt n i-  el precio de 
la gaS' lin a .

i:sfe es uii b<«lon d'- m uesiia . Ya se­
guí' tni« s.

Banco de Crédilo Local 
de España

PRADO, 4. -  MADRIQ
Im pulsor del progreso  de las haciendas 

provinciales y m unicipales

E S T A M P A S
Un adm irable libro de

Juan G- de Luaces, 
L a crtiica considera a ESTAM PAS 

como el libro mas, literario  del año

Se rem il contra reem bol-o de "pese-! 
as 2 50 piuieirdolü a A RTE S E L E B T u 

A p .riado  12.113.=  Mad? id.

■
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u n ió n  (ie la c la se  m e d ia

I

p lan  feudatario , con com prom isos que 
sean una témora para nuestro desen­
volvimiento,, y  lo que es peor, iiu p e li­
gro para nuestra independencia, 

«LAS CLA SES MEDIAS» suscriben 
este ariiculo  en todos sus puntos.

Compañia le le lia ica  laciooal 
de Espada

Pronto hará un año que abrió núes- 
tro  j^eri^óqico la cam pana pro d ase  mC' 
d in . iDe entonces ara , v al conjuro de 
nuestro se han inienlado no sa- 
bemo^ cpáhias em presas en pro de la 
ó gaiiízációh de la clase media. En vez 
de procurar lá a c c ó n  y la cohesión en 
t  rno al núcleo central, se han orijíi- 
nadp movim ientos esporádicos, llam a 
dos a, fracasar—y ya fracasados en su 
m ayoría—. Sólo sigue en pie de un 
modo eficaz la  acción que nosotros ini­
ciamos.

Para organizar a la c 'ase media no 
basta  que cuatro señores se agrupen 
en un local alrededor de unos estatu 
los. Es preciso mucho m ás. H ay que

’P
dar orientaciones, m arcar program as 
y tácticas. O rganizar fiestas y banque­

tes no es, por cierto, el camino. No es- 
ramos para fiestas. Y es notorio que no 
haya una m ayoría de hom bres de clase 
media dispuestos a gastar.ee veinte, p e­
setas en asistir a banquetes sin finali­
dad positiva.'

Los que nos han im iiado-m uchos— 
han errado el camino. Señalem os, co ­
mo colofón de estas líneas, que es p re­
ciso actuar constituyendo com ités y 
organizaciones de lucha y de propa­
ganda. Hay oue buscar una cohesión 
en tre las fuerzas auténticas de clase 
m edia para fines prácticos. L legan 
acontecim ientos transcendentales y 
conviene lom ar postura.

No seguir un camino claro y recto 
equivale a hacer in fructífera  toda la­
bor.

De «La Libertad’

-------------------’eec.fg.gigeee<iL ?-.-----------

La Mundial
SOCIEDA ANONIMA DE SEGUROS 

Domicilio: PI.A ZA  DE GARCIA 
H ERNANDEZ, 2. =  MADRID 

CA PITA L SOCIAL
2 .000.000 de pesetas suscripto.
1.010.000 pesetas desem bolsado.

A utorizada por R. O. de 8 de Julio
de 1909. 22 de Mayo de 1918 y 6 Julio de

1927

Efectuados los depósitos necesarios 
Cooperativas sistem a T onti. Supe- 

vivencia y C ontraseguio  de Cuotas. 
Seguros de Ineendiós. Seguros de Ac­

cidentes ferrov ia tios. 
A utorizado po r la Inspección M ercan­

til y de Seguros en 11 de 
O ctubre de 1927

Capital desembolsado: 600 millo­
nes de pesetas

A p artir  de l de septiem bre prúxim o 
se pagará  a las acciones preferentes 
contra cupón núm ero 40, un dividendo 
a cuenta de pesetas 8,15, y a  deducidos 
todos los im puestos.

El pago se efec tuará en los Bancos 
que a continuación se expresan  o en 
cualquiera de sus sucursales, filiales o 
agencias:

H ispano A m ericano. =  U rquijo. =  
B ilbao. ̂ In te rn a tio n a l B anking Corpo- 
ra tió n . =  Español de crédito . = H ispano  
C o lon ial.—M arsans., S . A . =  S . A. 
A rnús G a rí.= U rq u ijo  C atalán . H erre- 
ro= G uipuzcoano .= M ercan til. - P astor 

M adrid, 1 de agosto de 1934.=
F. M artin de N icolás, vicesecretario  
general.

La técnica Naval y la Constructora Naval

He aq'ií un problema que por abarcar 
un reducido circulo de personas tío es 
fácil que interese a la ma=a; pero es de 
suficiente im portancia para que lo 
abordem os, en relación con la serie de 
artículos que sobre construcción de b u ­
ques dé guerra  venimos publicando .' 
?-Es tan ta  la complejidad de las Unida, 
des nava les, que no hay genio capaz 
de im provisar en la m ateria.

Todas las ram as constructivas requie 
ren, desde luego, una experiencia; pero 
ei-estudio y.él ingenio, de proyectista-, 
y constructores pueden suplir parte  de 
aquella experiencia. En la ram a naval, 
no. El estudio, absolutam ente necesa­
rio, e s tá n  sólo el com plem ento üe lo 
que una la rg a  tradición va creando, y 
pqr eso, al descartarse las con.cepcioin.es 
atrev idas hay qug.ir, paso a paso, apo 
yandose en lo existente con sum a cau ­
te la  y  prudencia.

’'L a  razon es obvia; los barcos cuestan . 
tan to  dinero que no puede arriesgarse  
la experiencia de un crucero, por ejem­
plo, que vale cien millones, para que sj. 
no sale bueno no se pague después, co­
mo decía cándidam ente en las C ortes el 
m inistro  de M arina.

P o r razón de lo dicho, cuando una 
nación, como nuestro  país, a trav iesa 
«na crisis naval y  quiere reorganizar 
su flota, al haber perdido la tradición 
y  la experiencia se ve foi zada a ap o y ar­
se en la técnica de otros países que, 
m ás afortunados eñ esa época, posean 
uñ  desarrollo  vivo y  fecundo de la 
construcción naval.

Esto ha hecho E spaña en los últimos 
veinticinco años—excepción de los úl­
tim os proyectos, que-son 
recibiendo la inspiraéíón dé 
^agiese, in d iscu tib lem é iu e^ é ñ á .'t^

ese régim en de apoyo, necesario al 
principio, tiene dificultades tan g ran ­
des que exige la em ancipación sucesiva 
y razonada de la técnica nacional. Un 
buque de guerra  no es un automóvil, 
que no tiene o tra limitación para su 
venta que la de que el com prador ten­
ga suficiente dinero para la adquisición 
u n  barco de guerra  es un elemento de 
la defensa nacional que, como todo en 
el mundo, sufre la fatal evolución de 
hacerse antiguo, ya que no viejo. La 
nación poderosa pone te do su ingenio a 
contribución para que sus buques ten­
gan cuantos adelantos sean necesarios 
para sobrepasar a los barcos de otros 
países; y cuando esa nación tiene que 
vender planos o dar consejos a o tra, es 
natural que reserve los a.lelantos de 
hoy y aun los de ayer, si no es m ercan­
cía m ás pasada aún.

Esto dentro de un tipo de barco, y  a 
veces los consejos pueden encam i­
nar hacia la construcción de tipos que 
sean los que m ás ventajas reportan  al 
consejero.

C lara se ve la necesidad de hacernos 
independientes en este orden de la téc* 
nicam aval, sin orgullo ni pretensiones 
pero con ncble firmeza, arrancándole 
tam bién al trabajo  y a  la experiencia 
Iss secretos que o tras naciones les 
a rra n c a n , para ir  form ando la ténica n a­
cional; que no guarda rencor a  ningu­
na otra, pero que siente la serena con­
vicción de que en España se piensa en 
español.

A dquiram os conscientem ente lo que 
del E x tran jero  necesitemos y guarde* 
mos am istad con todo el mundo; pero no 
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La necesidad del anuncio en España y  la 
explotación de las agencias publicitarias

Sanatorio Quirúrgico Santa 
Alicia

Desde hace tierr.po venimos señalan­
do y explicando cómo los anunciantes 
españoles-pequeños y grandes-deben 
adqu irir una conciencia publicitaria, 
nn plan independiente y serio, pensan­
do con cabeza propia y no entregarí-e, 
sin ton ni son, sin m olestarse en pensar 
sin saber el resultado, sin garan tía  y 
sin provecho cierto, a las agencias 
anunciadoras esa, planta parasitariasi 

sin conocimiento del am biente, ni de los 
lectores, ni del anuncio, ni del periódi­
co, sino sólo atentas a su codicia, limi­
tando a la P rensa de sus conveniencias 
y de sus intereses los intereses g en e ra ­
les del anunciante, y que viven del esfu­
erzo y de la buena fe de las casas anun 
ciadoras y de las necesidades de estos 
periódicos y aquellas rev istas donde 
ellas im ponen su particu lar criterio  en 
provecho propio.

El com erciante o industrial suele 
gu iarse po r las agencias publicitarias o 
parasitarias . Y  sin  estudiar el periódi­
co o rev ista  que sean los buenos con­
ductores de sus productos hacia el pú­
blico que buscan sin  la costum bre de 
tra to  con el periódico mismo, caen en 
manos de las agencias. EscuchaiTunos 
discos que se han  aprendido de memo­
ria  unos hom bres fríos y graves en apa- 
riei.cia, quienes les brindan la panacea 
del anuncio en la Prensa má.símporían- 
te, a cambio del consiguiente botín de 
todo el presupuesto anual que tiene 
p ara  anuncios la casa. Pero sin n ingu ­
na garan tía  de provecho y sí llevándo­
se por delante la independencia y el 
dinero de las casasanunciadoras, míen- 
tra«: que la agencia reparte  los anun­
cios, no donde pudiera convenir al p ro ­
ducto que se anuncia, sino en aquellas 
publicaciones donde ellos tienen sus in­
tereses propios y no está el in terés del 
anunciante. Estas gentes, son las que 
dificultan la buena m archa de las gen­
tes que laboran auténticam ente. Las 
que se nutren  del trabajo  ajeno, sin po­
ner ellos prenda alguna. Pero  no que­
da aquí la cosa. E llas, cuando los p e r i­
ódicos no se aviened a su codicia, com­
pren  periódicos sin circulación y  en 
ellos van volcando el anuncio que con­
tra ta ro n  duran te el año, cuestión de 
justificar el presupuesto , y  así puede 
v e r el cliente que se han publicado 
m uchos anuncios de su casa, pero  con 
un  resultado, totalm ente nulo. Como 
banderín  de enganche suelen esgrim ir 
estas agencias periódicos y rev istas de 
algún renom bre pasado, que precisa­
m ente por perderlo , bajo la influencia 
de las agencias publicitarias, vinieron 
a  menos. Esto es un verdadero espejo 
de relum bres para adquirir la exclusiva 
en el cliente sin experiencia. Sin expe­

riencia propia, porque con la experien­
cia de las agencias, o sea hablando por 
boca de ganso, hem os encontrado m u­
cha gente «enterada» cuyas casas van

precisam ente viniendo a menos d-sde 
que se apoyan en las agencias. Pero el 
com erciante no suele pai'arse a m editar 
cuál es el periódico más impoi tanie pa­
ra  sus productos, que puede ser el m e­
nos im portante para las agencias, pues 
está visto que un periódico de público 
núm eroso y de precio barato , o un se­
m anario de la  misma índole, pueden 
ser muy útiles p ara  anunciar cepillos 
de dientes, perfum es baratos al detall, 
b ragueros para los niños y específicos 
para el reum a o para las hem orroides, 
pero que, por ejemplo, son inútiles pa­
ra los g randes hoteles, las fabricas de 
conservas, aceitunas, m aquinaria, se­
guros, m ateriales de construcción, au­
tom óviles, Bancos, Casas navieras, que 
necesitan publicaciones que con m ayor 
o m enor circulación, vayan a manos de 
hom bres Y de .im portantes firm as co­
m erciales, cuyos m iem bros son los que 
que pueden com prar esos m ateriales 
costosos y al por m ayor, v ia ja r en bue­
nos barcos y hospedarse en buenos ho­
teles. He aquí por qué esos periódicos, 
que pueden ser los más im portantes 
p a ra  las agencias, publicitarias y para 
los fabricantes de cepillos, resu ltan  los 
menos útiles p ara  los exportadores y 
em presas de alguna im portancia. P o r­
que resulta que esas rev istas y periódi­
cos, que ellos llaman de g ran  «circula­
ción», quedan en tre las m uchedum bres 
que no viajan; empleados de segundo 
orden, co n s tas  y lindas em pleadillas 
del M etropolitano que nunca han de 
im portar al por mayr.r cargam entos de 
cerám ica, carbones que no sean los de 
sus lindas ojeras ni muebles de m adera 
preciosas p á ra lo s  chalets floridos.

Una cam paña de publicidad, debe ser 
m editada, ob rar con en tera  indepen­
dencia y ver qué periódico encaja m e­
jo r el anucio de sus productos. Cual es 
el más im portan te p ara  los mismos y 
no p ara  las agencias publicitarias.

« « «

«LAS CLASES MEDIAS» están de 
acuerdo en todo con este artículo del 
ilustre  poeta y g ran  periodista Alfonso 
Cam in. L a verdadera publicidad eficaz 
no es la  de las agencias ni la de los pe­
riódicos populares, leídos por gente sin 
capacidad com pradora. Lo im portante 
en un  periódico es la clase de su pú­
blico.

Es, en su clase, uno de los prim eros 
de Europa. Instalado en magnífico edi­
ficio «ad hoc», rodeado de un espléndi- 
dn jardín. T iene una sección exclusi­
vam ente dedicada a ginecología. Está 
situado en la esquina de la calle de 
Montesa y Don Ramón de la Cruz, en 
el aristocrático  barrio de Salam anca. 
Lo dirige el ilustre cirujano Dr. Vital 
Aza.

C /U O A D A /V O S

E n v ia d  vuestra  a dhesión  a l M ovi­
m ien to  d e  C la ses  M edias q u e  p a tro ­
cina  nuestro  periódico- A partado  
Í2113-—Madrid.

LEED

Madrid Nocturno
Recoje todos los aspectos de la vida de 

Madrid
En Kioscos 15 céntimos

Acción de las Clases 
Medias

Recordam os a todos los adheridos y 
sim patizantes que el Movimiento Na­
cional de Ciases Medias íué promovido 
h ará  un año en septiem bre, por nuestro 
periódico.

Hoy como entonces, la suprem a di­
rección de Movimiento sigue com pe­
liéndonos a nosotros.

Todo adherido o sim patizante debe 
p rocurar crear en torno a sí un núcleo 
de clases medias que, a se r pssible, 
constituya la base de una fu tura a g ru ­
pación encuadrada en el Movimiento 
de Clases Medias.

El JMovimiento es apolitiro; está al 
m argen de toda secta .

N oestra dirección postal es el aparta­
do 12113, en M adrid.

J a lifa  de publicidad en

Las Clases Medias
Pts. 2,50 la Linea

GRAN VAQUERIA
D E

MODESTO MARTINEZ
Estab I os

p ro p io s  en 
C a ra b a n c l ie l, 
In d u s tria , 1b  

T e l. 2 8 8

Leche
g a ra n t iz a d a

ALMENDRO, 6 MADRI D

LAS rAEJORES
y EL MAVOQ sv cm o o  

cjoncsE eueGin- preciad»o s =5.
VIV^A DsE riAVADRO tí» 10197-922̂6-73453

LA CASA/AAS BARATA en/AATERIALCsETOPOGRAFlAyNEVJO

T ipog ra fía
Isociacióo de Crédílo Mercaotil

C apital suscrip to  hasta  30 de D iciem ­
bre  de 1933, 488;300 pts.

O B JE T O .—F erm en ta r y desarro llar 
la s tra n sa c ’ones m ercan tiles .— E fec­
tu a r préstam os. =  C om pra-venta de 
efectos de com ercio.

O FICIN AS. =  Serrano, I .= T e lé fo -  
no 54871.

íí Los Teatros í í

C arrera  de San Francisco, 9
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